
 

  

CINCO IDEAS PARA VIVIR UNA NAVIDAD CRISTIANA  

(con niños pequeños) 

 La pieza “central” de la ambientación navideña de la casa debe ser 

el Nacimiento: no importa su tamaño, las características de las figuras, ni 

nuestra habilidad para organizarlo. Lo verdaderamente importante es que 

los niños sepan que esas piezas ayudan a tener presente que lo que se 

celebra en Navidad es la venida del Niño Jesús a la Tierra.   Es buena idea 

motivar a los niños a acercarse cada día a saludar a la Sagrada Familia y 

aprovechar la oportunidad para ir comentando detalles de la historia de la 

Natividad. 

 Entonar villancicos: los divertidos y los tiernos… con buena voz o sin ella. 

La música es un vehículo poderoso para fijar ideas y emociones que con 

los años se van entendiendo mejor. 

 Mantener vivas algunas tradiciones propias de la familia: poco a 

poco ir creando algunas nuevas. Tradiciones SENCILLAS que no estén 

relacionadas con gastos excesivos, stress y malestar. La Navidad ES 

FANTÁSTICA POR EL SIMPLE HECHO DE QUE DIOS VIENE A LA TIERRA… 

entonces no hay necesidad de “adornarla” en exceso.  

 Dar oportunidad a los niños para que elaboren tarjetas o 

pequeños regalos para las personas cercanas de la familia:Dar-SE  

a otros… no únicamente a los más lejanos sino también a los que tenemos 

más cerca (y con los que a veces se tiene menos detalles de los que 

corresponde).  

 Permitir que, en la medida de lo posible, los niños participen en 

los servicios religiosos: las novenas en las distintas iglesias y la Misa de 

Navidad tienen una inmensa variedad de horarios para facilitar la asistencia 

de todos. ¿Y si los niños se aburren un poco y no se comportan “perfecto”? 

No es nada grave porque lo que se está construyendo es una relación “a 

largo plazo” con Dios, que se va fortaleciendo con la continuidad del 

trato… ¡y así se van preparando para algún día vivir la NAVIDAD CON SUS 

PROPIAS FAMILIAS! 


